
MISAS
Lunes a viernes, 9:00 y 20:00

Sábados, 21:00
Domingos, 10:00, 11:00, 12:00, 20:00 y 21:00

CONFESIONES
Lunes y miércoles, de 19:00 a 20:00

Y resto de los días, 1/2 hora antes de cada Misa

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO
Jueves, 19:00

ROSARIO
Lunes a viernes, a las 19:30

Sábados y domingos, a las 20:30

CÁRITAS
Miércoles, de 19:00 a 20:30

VIDA ASCENDENTE
Lunes, de 18:30 a 19:30

CHARLA PREBAUTISMAL
Martes, 18:30. Jueves, 20:30

DESPACHO PARROQUIAL
Lunes y miércoles, de 20:30 a 21:30
Jueves y sábados, de 10:00 a 11:30

SACERDOTES
Miguel Antonio Ruiz Ontañón. Párroco

José Miguel Vila Pazos. Vicario parroquial
Ferney Alonso Castañeda Marín. Adscrito

PARROQUIA  A S U N C I Ó N DE NUESTRA SEÑORA
Camino de Valladolid, 26

Tel. y Fax: 91.859.12.72 / Urgencias: 667.56.21.99
E-mail: pasuntorre@telefonica.net

Web: www.archimadrid.es/pasuntorre
www.parroquiatorrelodones.com/
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La celebración 
del misterio 
cristiano

CAPÍTULO 2º

LA CELEBRACIÓN SACRAMENTAL 
DEL MISTERIO PASCUAL
CELEBRAR LA LITURGIA DE LA 
IGLESIA

¿Dónde celebrar?

¿Tiene la Iglesia necesidad de lugares para 
celebrar la liturgia?
El culto «en espíritu y en verdad» de la Nueva 
Alianza no está ligado a un lugar exclusivo, por-
que Cristo es el verdadero templo de Dios, por 
medio del cual también los cristianos y la Iglesia 
entera se convierten, por la acción del Espíritu 
Santo, en templos del Dios vivo. Sin embargo, el 
Pueblo de Dios, en su condición terrenal, tiene 
necesidad de lugares donde la comunidad pueda 
reunirse para celebrar la liturgia.

¿Qué son los edificios sagrados?
Los edificios sagrados son las casas de Dios, 
símbolo de la Iglesia que vive en aquel lugar e 
imagen de la morada celestial. Son lugares de 
oración, en los que la Iglesia celebra sobre todo 
la Eucaristía, y adora a Cristo realmente presente 
en el tabernáculo.

¿Cuáles son los lugares principales dentro de 
los edificios sagrados?
Los lugares principales dentro de los edificios 
sagrados son éstos: el altar, el sagrario o taberná-
culo, las crismeras o vasos sagrados donde        
se conservan el santo crisma y los otros         
santos óleos, la sede del obispo (cátedra) o del 
presbítero, el ambón, la pila bautismal y el    
confesionario.
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Queridos feligreses:

La pregunta que le hacen al Señor, 
nos la hacemos cualquier 
cristiano. La respuesta es clara. Al 
preguntar, el letrado intuye que la 
vida eterna es un regalo, como lo 
son las herencias. No tengo 
derecho a percibir nada, porque 
los bienes que se heredan no son 
míos, sino del testador. Es un 
regalo poder recibirlos. La ley 
marca la legítima, pero de lo que 
exista. Heredar los bienes 
espirituales son un don. Al no ser 
bienes materiales no hay legítima 
posible, luego Dios da la herencia 
al que le parece. Él ha querido 
condicionar la vida eterna a 
quienes son sus hijos, y a quienes 
manifiestan un amor al Padre a 
través del amor a los hermanos. 
Por eso, prueba del amor a Dios 
son las obras de misericordia, que 
el Señor espera encontrar en cada 
uno de nosotros ¡Recuerda cuáles 
son! 

Vuestro Párroco

Lunes, día 16 

Nuestra Señora 
del Carmen
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DOMINGO 15º            
TIEMPO          

ORDINARIO

Lecturas: Dt 30, 10-14; Col 1, 15-20

Sal 68, 14-17: Humildes, buscad al Señor, y vivirá vuestro corazón

Santo Evangelio según San Lucas 10, 25-37

E n aquel tiempo, se presentó un maestro de la Ley y 
le preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: -
«Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vi-

da eterna?» Él le dijo: - «¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué 
lees en ella?» Él contestó: - «Amarás al Señor, tu Dios, con 
todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas y 
con todo tu ser. Y al prójimo como a ti mismo.» Él le dijo: -
«Bien dicho. Haz esto y tendrás la vida. » Pero el maestro de 
la Ley, queriendo justificarse, preguntó a Jesús: - «¿Y quién 
es mi prójimo?» Jesús dijo: - «Un hombre bajaba de Jerusa-
lén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, que lo desnu-
daron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio 
muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel cami-
no y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo 
un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó 
de largo. Pero un samaritano que iba de viaje, llegó a donde 
estaba él, y, al verlo, le dio lástima, se le acercó, le vendó las 
heridas, echándoles aceite y vino, y, montándolo en su pro-
pia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día si-
guiente, sacó dos denarios y, dándoselos al posadero, le dijo: 
"Cuida de él, y lo que gastes de más yo te lo pagaré a la 
vuelta." ¿Cuál de estos tres te parece que se portó como pró-
jimo del que cayó en manos de los bandidos?» Él contestó: -
«El que practicó la misericordia con él.» Díjole Jesús: -
«Anda, haz tú lo mismo.» 

Palabra del Señor

43

Un sentimental

Intentaba en cierta ocasión inculcar en un chico 
recién entrado en la universidad, que se decía 
cristiano y dispuesto a amar a Dios, un poco de 

vida de piedad, de la que carecía casi por completo. 
Me pareció que le iría bien hacer todos los días una 
visita al Santísimo, aprovechando quizá un momento 
fijo para que le fuera más fácil conseguir esta meta. 
Así fue la respuesta de mi interlocutor:

—No. Yo tengo por norma no hacer nada que no 
sienta. Entrar en una iglesia sin sentirlo sería algo fa-
risaico. Quizá si algún día me veo movido... ¿No le 
parece mejor así?

Caí en la cuenta de que había que llegar más al fondo 
de la cuestión y hablar un poco sobre el amor. A la 
vez, me vino a la mente la imagen de la madre ocupa-
da en asear a su niño pequeño, incapaz de valerse por 
sí mismo para muchas cosas, que tiene que vencer la 
posible incomodidad de ese acto con algo de sacrifi-
cio: tiene esto muy poco que ver con la emoción sen-
sible y mucho con un amor verdadero.

J. Eugui, «Palabra»

den ser muchas veces más decisivas que concienzudos 
tratados teológicos.

□□ Bautizos. Damos la bienvenida a los niños que, por 
el sacramento del Bautismo, se han incorporado a la 
Santa Madre Iglesia:

Ángela Mejías Ruiz
Sofía Muñoz Armengol
Nicolás de la Torre Hernández
Jaime Segurado Martín
Alejandro Gómez Díaz
Álvaro Arias González
Nicolás Tamame Morales

Mane nobiscum, Domine

VIDA PARROQUIAL
□□ Apostolado de la Oración. Intenciones del Papa para este 
mes de julio. General: Que todos los ciudadanos, individual-
mente y en grupo, puedan participar activamente en la vida so-
cial y política de su propio país. Misional: Que, conscientes de 
nuestro deber misionero, los cristianos ayuden eficazmente a 
cuantos trabajan por la evangelización de los pueblos.

□□ Servicio gratis de e-mail semanal. Aquellas personas que de-
seen recibir en su ordenador el SERVICIO INFORMATIVO de 
la parroquia, dejen sus señas de correo electrónico en la sacristía 
o en el buzón de correos. El papel a cumplimentar se encuentra 
encima de la mesita de entrada a la iglesia.

□ □ Atención a los teléfonos móviles dentro del recinto de la 
iglesia. Comprueben, por favor, que sus teléfonos móviles están 
desconectados, o con la función de silencio activada. Muchas 
gracias en nombre de todos.

□ □ Recordamos. Hay que estar arrodillados en Misa: El Misal 
prescribe lo siguiente: ۞ “ Hay que estar de rodillas, a no ser 
que lo impida la estrechez del lugar o la aglomeración de la con-
currencia, o cualquier otra causa razonable, durante la consagra-
ción”. Es el único momento en que hay que arrodillarse en Misa. 
۞ No se debe hacer ninguna genuflexión antes de comulgar. ۞
Si una persona tiene dificultad en arrodillarse puede quedarse 
sentada.

□□ Libro recomendado. Lo que yo creo, de Jean Guitton, de Edi-
ciones Belacqua, Barcelona (2004), 159 pág. 14 €. Jean Guitton 
(1901-1999), conocido pensador francés, reflexionó en muchos 

de sus libros sobre el fenómeno religioso. Este 
pequeño ensayo, publicado en 1973, surge de 
la necesidad que siente todo cristiano de ex-
plicar de manera personal por qué cree. La 
primera parte es una explicación biográfica de 
su fe, aprendida en casa con el ejemplo de una 
madre piadosa. Es un acierto reflejar el antes 
y El después del Concilio Vaticano II, porque 

ayuda al cristiano contemporáneo a reconsiderar lo que supuso. 
Las últimas páginas desarrollan lo que Guitton denomina una 
justificación existencial de su creencia. Se refiere a la historia de 
cada uno, a las experiencias religiosas más personales, que pue-


